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        SINOPSIS 


         


        ¡Hola! Soy Neurita, la neurona exploradora. Vivo en el cerebro de Cris y mi función es ayudarla a entender sus pensamientos y emociones. 


        En este cuento a Cris le dan una noticia que no le gusta nada: ¡sus padres han decidido mudarse a otra ciudad! Como es lógico, se ha puesto muy triste. Tanto que solo tiene ganas de llorar, y es incapaz de salir de ese estado. Por suerte, sé cómo ayudarla a tomar las riendas de esa tristeza y a convertir los pensamientos grises en momentos llenos de color. ¿Quieres saber cómo? 


        En este libro, además de desvelar qué ocurre en nuestro cuerpo cuando estamos tristes, encontraremos consejos y herramientas para actuar frente a las emociones. 
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        A ti, madre o padre que vas a empezar a leer este libro: 


         


        Gracias por elegir este cuento, el primero de una colección para aprender sobre el cerebro y descubrir las emociones. Una de las claves de la salud psicológica es que los niños aprendan a detectar qué les pasa, por qué les pasa y a saber cómo gestionarlo. Tú eres una pieza imprescindible de los cimientos emocionales de tu hijo, y mi intención es echarte un cable para profundizar en estos aspectos. 


         


        Te recomiendo que te sientes con tu hijo en un lugar cómodo. Quítate los zapatos, acomódate con un cojín y, abrazados, adentraos en estas páginas escritas con mucho cariño e ilusión. Aunque se trate de un cuento, tiene la intención de servir a pequeños… y a no tan pequeños. 


         


        Al igual que hacía mi padre cuando yo era niña, te recomiendo que aproveches estos minutos para disfrutar con tu hijo y lo lleves a volar con la imaginación, que precisamente ahora tiene en pleno desarrollo. ¡Ah, y vuela tú también! Deja de lado la vergüenza… Saca a ese actor, a ese niño que llevas dentro, y sumérgete en estas páginas. Cambia de tono, de volumen e incluso pon voces divertidas. 


         


        Aprovecha los fragmentos más intensos para conectar física y psicológicamente con tu hijo. Acompaña la lectura con un abrazo en los momentos más emotivos y agárralo con una suave firmeza en los momentos de tensión. 


         


        Haz vibrar a tu hijo y adéntrate en el fantástico mundo de las emociones, el cerebro y cómo estas impactan en el cuerpo. Enséñale que todos tenemos una Neurita (o, mejor aún, ¡millones!), y que puede convertirse en una gran aliada en su vida. 


         


        Deseo que disfrutéis de las aventuras de Cris y de Neurita, su neurona exploradora. 


         


        Isabel Rojas Estapé 

      

    
  
    
      

        

        Érase una vez una niña que se llamaba Cris. Su mejor amiga era Neurita, una neurona que vivía en su cabeza. 
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        A Cris y a Neurita les encantaba el colegio porque siempre aprendían algo nuevo. ¡Además, allí pasaban cosas increíbles! Cris tenía una profe maravillosa llamada Elena que le estaba enseñando a leer, algo por lo que siempre le estaría agradecida. 


        

        Su escuela tenía un patio muy grande, donde Cris jugaba con sus amigos al pillapilla, al escondite, a la pelota… Disfrutaba mucho de su tiempo allí y era muy feliz. 


        
        
          [image: ]
        


        

        Un día, después de pensarlo mucho, los padres de Cris decidieron irse a vivir a otra ciudad. ¡Menudo cambio! 


        

        —Chicos, venid —les dijo su madre. 


        

        —Queremos contaros una cosa —continuó su padre—. Sabéis que desde hace meses viajo mucho por trabajo, pero ahora me necesitan todo el tiempo en otra ciudad. Y como me resulta muy difícil estar lejos de vosotros, mamá y yo hemos decidido que lo mejor es que nos mudemos todos allí. 
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        —¿Qué es eso de mudarse, papá? —preguntó Cris pensativa. 


        

        —¿Es quedarse mudos? —dijo su hermano Luis. 


        

        —No —sonrió su padre—. Mudarse significa irse a vivir a otro lugar. Nos cambiaremos de casa… y de ciudad. 


        

        —¿Y qué pasa con el colegio? —quiso saber Cris. 


        

        —También iréis a un cole nuevo —le explicó su madre—. La ciudad a la que vamos es muy bonita. Está cerca del mar y podremos ir a la playa siempre que queramos. Ya veréis lo bien que lo pasaremos. 


        

        A Cris se le hizo un nudo en la garganta. Tenía ganas de llorar, pero se aguantó. No quiso preguntar nada más. 


        
        
          [image: ]
        


        

        Siguió dándole vueltas a la noticia, y a la hora de cenar, apenas probó bocado. 
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        Se lavó los dientes pensando en la noticia que les habían dado papá y mamá. 
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        Y ya en la cama no prestó atención cuando su padre le leyó su cuento favorito, el de una niña que surcaba los cielos a lomos de un dragón. 
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        Una vez sola, Cris no dejó de pensar en que tendría que dejar su casa, su colegio, despedirse de su familia, de sus amigos y de su profesora. Sus ojitos se cerraron y su corazón empezó a palpitar más rápido. Era como si todo de pronto empezara a ponerse negro, hasta que al fin la pequeña rompió a llorar. 


        

        Fue entonces cuando Neurita, que lo había vivido todo dentro del cerebro de Cris, comenzó a sacar pompitas de tristeza. Se llamaban cortisol, eran de color oscuro… ¡y lo peor es que olían fatal! 
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        Pero Cris no dejaba de pensar en la mudanza. De repente, la casa de Neurita empezó a hacerse cada vez más y más pequeña. 


        

        —¡Aaah! Cris, ¡con esos pensamientos casi no quepo en mi casita! Y si me voy de aquí ya no podré pensar bien y con claridad. 


        

        En ese momento, cuando ya no cabía más oscuridad en la mente de la niña, apareció un torbellino brutal. 
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        En ese momento, Cris se dio cuenta de que las lágrimas no la dejaban respirar, tenía la sensación de que la pata de un elefante la estaba pisoteando. Por suerte, Neurita mantuvo la calma y le dio instrucciones claras: 
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        Cris hizo caso a Neurita. Inhaló y consiguió tranquilizarse un poquito. Pensó que inspirando y soplando conseguiría hacer desaparecer esas pompas de cortisol tan feas. 


        

        —Neurita, ya no estoy en el bucle, pero sigo sintiéndome muy triste. 


        

        —Es normal que estés triste, pero ahora tenemos que pensar qué podemos hacer —le dijo Neurita. 


        

        —No me apetece. 


        

        —Lo sé, entiendo que no quieras hacer nada… Cada vez que te pones triste, se te quitan las ganas de hacer cualquier cosa y dejas de hablar. Pero también sabes que eso no hace que nos sintamos mejor. A ver, ¿qué hace la niña de tu cuento cuando tiene un problema? ¡Montar a lomos de su dragón! Nosotras también somos un equipo. 
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        Esa noche, a Cris y a Neurita les costó mucho dormir. Daban vueltas y vueltas en la cama. Las pompas de cortisol seguían allí, su olor era muy desagradable y no las dejaban relajarse. 


        

        Cuando por fin salió el sol, Neurita le dijo a Cris: 


        

        —Tengo una idea: ¿qué te parece si cada pensamiento feo que tengamos lo coloreamos en la cabeza y lo cambiamos por alguna cosa guay? 


        

        —¿Quieres que coloree los pensamientos? Eso es muy difícil. ¿Cómo lo hago? —preguntó Cris. 


        

        —¡Es muy fácil! Por ejemplo, entre las dos pensamos en cosas positivas del nuevo cole y de la nueva casa, y así dejamos de estar tan tristes. Por ejemplo, si vamos a un nuevo cole tendremos a una profe que será igual de buena que Elena. 
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        —¿Y si resulta que no lo es? —preguntó la niña. 


        

        —Cris, no debes pensar así. Nos ayudará más imaginar cosas positivas y bonitas, como «Seguro que tendré una profe fantástica». 


        

        —¡Ah! ¡Vale! Seguro que tengo a la mejor profe del mundo mundial —dijo Cris con seguridad. 


        

        —¿Ves? ¿A que es fácil? 


        

        —Empiezo a sentirme mejor… 


        

        —¡Sigamos! 


        

        —¿Qué más cosas podríamos pensar? —preguntó Cris. 


        

        —Podemos pensar cosas imposibles, un poco locas, que nos hagan reír. Por ejemplo, que el nuevo cole tendrá un patio con miles de toboganes que terminen en una piscina gigante. 


        

        —Y que para desayunar habrá una montaña de tortitas que llegue hasta el cielo. 


        

        —Sí, sí, sí, y no nos dolerá nunca la tripa por comerlas —dijo Neurita, sonriendo. 
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        Fue entonces cuando a Neurita empezaron a salirle pompitas de felicidad. ¡Era la oxitocina! Al principio eran pocas, pero a medida que Cris pensaba en todas esas cosas divertidas y bonitas, salían más y más y más. Eran brillantes y se esparcían por todas partes, como si fueran purpurina. Una sensación de alegría inundó a ambas. De pronto todo estaba reluciente, habían conseguido dejar atrás la oscuridad y colorear muchos de los pensamientos tristes. 
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        En ese momento, apareció mamá por la puerta. 


        

        —¡Buenos días, Cris! ¿Ya te has despertado? 


        

        —Sí, mamá, estaba hablando con Neurita, que me estaba ayudando a ponerme contenta. 


        

        —¿Qué es lo que te da tanta pena, cariño? 


        

        —Bueno, mami, pues que nos cambiamos de casa y me voy del cole y echaré mucho de menos a todo el mundo. 


        

        —Ay, Cris, ¡no sabes cuánto siento que estés así! A mí también me da pena que nos mudemos. 


        

        —¿En serio, mamá? 


        

        —Pues claro que sí, todos nos sentimos tristes alguna vez. 


        

        —¿Y tú qué haces cuando te pones triste? 


        

        —Pues pienso en cosas agradables. Por ejemplo, que en la nueva ciudad podremos pasear por la playa cuando queramos, con lo que a mí me gusta el mar... 


        

        —¡Ah! Ya entiendo, mamá. Coloreas tus pensamientos, ¿verdad? 


        

        —Algo así. Me ayuda mucho centrarme en las cosas bonitas, y sobre todo saber que vamos a estar los cuatro juntos. 
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        —Cris, siento no haberme dado cuenta de que estabas tan triste —dijo su madre—. Es importante que, cuando te sientas así, nos lo digas a papá o a mí, para que podamos ayudarte. ¿Lo entiendes? 


        

        —Es que no quería que me vieseis llorar. 


        

        —Pero, Cris, ¡si eso no es
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